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ré.s refutar el espiritismo —Paralelo entro el c áuslro y el iio«ar 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Doña Aninlia Domingo y Soler, desde el 23 de Mayo se hizo cargo de la adminislracion 
del semanario L * I cz DEL I'OBVEMR; y para evdar ronfusion en las cuernas, rogamos á 
los susi-riiores que aun esUn en descubierio del quinto año, que se apre«uren á sa!dar su 
cuenta con D .Juan Torrents, y los que renueven lo suscncion para el año sexto, se servi­
rán dirÍLÍrse á doña Amalia Pomingo y S(der, Cañón, 9 , principal, Gracia, (firovincia de 
líarcelona), á la que se h.orán todas las lecla;; aciones y icdidos de LA L C Z , pues la casa 
editoriij de D. Juan Torrents, de.sde ei 22 d« Mayo cesód' intervenir en dicha publica­
ción, habiendo cedido su propiedad a doña Anabá Domingo y Soler. 

tos susclitores de la peninMila que no reniievcn la suscricion antes del 13 de Julio, ó no 
den aviso que continúen suscritos, dejarán do recibir LA J-,OZ, desde li fecha ciladj, y los 
>tc iilliamar licneo de plazo un Iriinesire, para renovar ó dar aviso. 

rd . í8 de abril último, comenzamos á publicar en lül Diluvio diario político d 
lí'>icelona, una serie de arlíciilos refutando varias apreciaciones del Padre Sallares 
sobre el espiritismo. Muchos suscritores de LA Li:z nos han escrito pidiéndonos su r e -
r •oduccion en las columnas do estn periódico, y accediendo á su deseo, los iremos 
'"serlanilo. Para aquellos que no les agrade lectura tan árida, les prometemos p u -
'dicar después interesantes historias que despierten el sentimiento, quedes nuestro o b -
ji'to principal. 

m i m cñ a CateJra (le Barcelona al oir al PaJre Sallares refutar el e sp ir i l i io . 
La verdad es una ecuación que al resolverla siempre dá la misma cantidad, siem-

l'ie sus raices componen idéntico valor; siempre la verdad en sus manifestaciones 
demuestra la roididad la existencia efectiva de su ser; y decimos esto, después de 
''"Ijcr escuchado atentamente los sermones que ha pronunciado el Padre Sallares en 
' i ('atedrul de Barcelona en la última Cuaresma. 

^ 0 somos aíicionados á visitar los templos; pero el 2'J de febrero ultimo leímos en 
' ' «Diario de Üarcelono» lo siguiente: 

«El Udo. P Franci-vo Javier Sallaros expuso ayer el plan do los sermones que 
"'"'•ante la pi escote Cuiresma predicará en la Santa Iglesia Catedral Ba^ílica. Empe­
gó exponiendo la necesidad que tiene ol hombre de instruirse en las máximas de la 
'"lica Religión verdadera, v al desarrollar su doctrina dijo que on los demásscrmo-
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nes se ocuparia del verdidera soIiremínralLsino, y como cmsecueneia del misticis­
mo, combatiendi) las teorías dei falso sobrenaluralismo que ahora presenta la secta 
de ios espiritistas.» 

Como es muy natural, nuestra curiosidad se desportó, y aunque casi adivinába­
mos lo que diria el Padre \d la rés refirióndise al espirilismo, puesto que varias lum­
breras de la iglesia católica apostólica romana al ocuparse de los fenómenos espiri­
tistas, lodos los predicadores han dicho que son producidos por la perniciosa influeii-
i-.ia del Diablo: á pesar que presumíamos lo que iba á decir, fuimos á escucharle por 
(los razones muy poilerosas; la primera; poniue no somos sistemáticos, creemos que 
«*n todas las escuelas hay hombres de valer, opinamos que cuanlo más se oye más 
se aprende, y que se debe acudir a todos los parajes ddiide los lumibros ?e ocupen i 
en dilucidar la venlad; y la .segunda, porque habiendo annneiado el Padre Sallares 1 
que hablaría de la «secta espiritista, aunque el epíteto do seda no le atañe á una ; 
escuela filosófica como os el Espiritismo; nos pareció muy justo ir á enierarnos de i 
lo que decia, pues nada mas natural que salir al encuentro de aquellos que vienen á ] 
•visitarnos. A nosotros nunca se nos ha ocurrido saludar á la escuela católica ni i n - | 
Hiiscuirnos en sus acciones; pero si el catolicismo nos .siliida desde la líálodra dol Es­
píritu Sanio, al espiritismo le cumple contestar á su lado desde la Cátedra de Gu-
tímberg: ¡la prensa! 

Si el catolicismo insulta á la escuela e.^pirilisla, los verdaderos espirilislas racio­
nalistas nunca le devolverán insulto por insulto, sostendrán únicamente una polómica 
seria y razonada, porque los dicterios y las palabras soeces jam is serán razone.», y 
las arduas cuestiones filosóficas merecen ser tratadas con frases comedidas y pro­
fundamente pensadas. 

Si el Catolicismo se limita á hablar del Espiritismo en sentido dogmático, y solo" lo 
alaca apelando á los recursos teológicos como ha hecho el Padr<> Sallares, al Espiri­
tismo le incumbe coiitostar, rebatiendo sus argumentos en iaual sentido. 

El Padre Sallares ha demo,Irado, eomo se verá mas adelante, que los fenómeiios 
del espiritismo son una realidad, una demostración innegable del inmenso poder del 
Diablo, y esta individualidad teológica es la que venimos á combatir en el osladlo de 
la prensa, porque ha llegado la época detener lodas las escuelas religiosas y filosó­
ficas iguales deberes é iguales derechos. El Catolicismo ha dejado do ser el Señor 
del mundo, su voz ya no os la única que resuena en el Universo, su feudalismo ha 
terminado; hoy es una de las fnuchas religiones que combaten por sostener su p r e ­
ponderancia; .asi es que si quiere prolongar su existencia tiene que ser tolerante, y 
no le asiste el derecho de menospreciar á otras escuelas desde la Cátedra del Espíri­
tu Santo sin temor alguno de que sean rebatidos sus argumentos: pues si respetando 
la costumbre dentro de los templos, los oyentes enmudecen, al salir de Jtquel reciif-
to son absolutamente libres para contestar á lodos los dignatarios de la Iglesia cató­
lica, incluso el Soberano Pontífice, nue el progreso ha concediilo á lodos los hom­
bres iguales deberes é iguales derechos: hé aquí la razón porque después de haber 
escuchado atentamente al orador sagrado, al Padre Sallares, que se ha permitido 
hablar del espiritismo en la Catedral de Barcelona, le vamos a contestar y á rebatir 
sus argumentos, haciendo uso de nuestro derecho, y cjmpliendo con nuestro deber; 
que si bien el Padre Sallares, más digno, mucho más digno que otros ministros del 
Señor, no ha inferido el más leve insulto á los espiritistas, como hacen la generali­
dad de los orad )res sagrados al ocuparse de los espirilislas, en cambio ha colocado 
el Espiritismo en un terreno falso, presentándolo como efecto de una causa inverosi-
niil, que lu razón rechaza en absoluto, y que los verdaderos (spiritistas no (xidemus 
admitir. 
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Nada le hubiéiauíns dicbo al Calolicismo en la aclualidad, más él ha buscadoat 
espiritismo y salimos á su encuentro. En una serie de articulo* que titularemos « I r a -
presiones,!) rebatiremos los argumentos del Padre Sallares, que con me-urada frase 
y agradable entonación, dijo el 2 de marzo, que si hay tentaciones por que se puede 
el alma levantar. Se (>xlendió en largas y atinadas consideraciones sobre este punto, 
(iemoslrando (|(i'> i>\ hombre al caer tiene la l'acidtad de levantarse, que si no pudiera 
puriíicar su espirita Dios no le dejaria caer, puesto que el P<idre que está en los cielos 
quiere la salvaeion de lodos los |)ecadores. 

Después de e>t i duieisima y consoladora afirmación, de que Dios quiere que lodos 
sus bijo.s entren en su reino, hablando del prog,-esr>, sei ló un principio el padre S a -
llaré.s con el cual nunca estaremos conformes; pues aseguro que el progreso infinito 
es negado por toda escu(da racional: y V(dviendo la oración por ¡lasiva le direiros, 
que son las religione.j las (¡iie niegan el progreso infinito, ues o que son lasque e s ­
tacionan al espíritu en el infierno, en el limbo y en 11 gloria, siipiiera los que estáa 
en el purgatorio tienen la esperanza de limpi: rse y piirdic. rse y li,il<ajan sufriendo^ 
esperando otra éjioca iiiejor; más en los tres punios de.^iüii dos ai Irriormen'e, t e r ­
mina la actividad drt las almas según dicen los teólogos Eu el primero sufriendo 
eternamente, en el segundo viviendo sin vivir puesto (¡ue ni nozan ni padecen, y en 
el leicero entregadas á la co[item|)lacion eslálica, limitad.i la ac(;ioii de su voluntad; 
asi es, que el progreso infinito es negado en absoluto por las religiones, mas no por 
las escuelas lilosófica;;; siendo la espiritista la que está mas conforme con el progre­
so indefinido del espíritu, puesto^ que Dios cuanto crea es perfecto, y no siéndolo el 
hombre, es prueba evidentísima de que es perfectible, y no se pueda alcanzar la 
perfección en la desesperación horrible de las penas eternas, ni en el quietismo en 
([ue (lidien vivir las almas inocentes que por no haber recibido el aaua del bautismo 
no pueden eiilr.ir en el cielo quedándose relegadas en el limbo, ni en el paraíso, 
jjuesto que allí los justos son ingratos, quo se olvidan de los peeailores y sólo se 
ocupan en entonar alabanzas al Creador, y el alma para puriíii'ar.se necesita en .sana 
lógica cumplir con las leyes eternus de la vi«la, que no son ot 'a eosa que el trabajo 
continuo y el mejoramiento de nuestras condiciones que se consigue con la actividad 
incesante en el cumplimiento de lodos nuestros deberes. El espíritu sin el progreso 
indefinido sería un electo qne no correspondería á la causa; y cuanto Dios ha c r e a ­
do es armónico. Las almas sin progresar eternamente serían aves sin alas; todas las 
especies viven en su elemento ¿y solo IÓÁ espiritus estarían condenados á vivir fuera 
ue su centro? ¡qué absurdo! ¡qué ¡iusensaléz! sólo las religiones han podido limitar 
la acción del alma; los arboles muertos no pueden dar mas fruto que hojas secas. 

Hablando de la visión que tuvo el aposto! Juan, refirió cuando esto contempló al 
A.M'.UNo DK DÍAS rodeado de todos los ancianos y de los coros angélicos. El Ser Di­
vino tenia en su diestra un libro cerrado coa siete selles. Juan lo vió y lloró lame'n-
tando que no habría quien pudiera abrir dicho libro, y un anciano le dijo,—No 11o-
ii'á, que Criólo lo abrirá! y nosotros decimos: Cristo, y todos los Redentores que han 
venido y que vendrán, hau abierto y abrirán el sagrado volumen de la vida, y han 
«dejado y dejarán» escrito en sus hojas los códigos de las civilizaciones (¡ue engran­
decieron á las pasadas bamanidades y regenerarán á los pueblos «en el día sin n o ­
che del porvenir,» así llamaba Sócrates al mas allá. 

<iue empeño; <iue afán tienen las religiones en empequeñecerlo lodo- ¡cómo r c d u -
, la hbloria de este planeta á un solo capítulo! Mas no es extraño, porque hasta 

u au Dios le ponen un lí uíle en sus manifestaciones. 

El Padre Sallares con místico ei.lusiasmo. dijo el 3 de marzo «que hay una esen­
cia única que •tiene en si vida propia y último fin.5 Sabido es q u e . e n religión, el 
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Último fin Gá iii bifioavoüturanzi, la poslriiniTÍa, qua es el último período de iinu 
cosa, el que marca la cesación completa de su acción y estado. 

[Dios que es el todo! Dios que se le admira en la gola de agua que sirve de océa­
no amillones de infusori )* y m los muodos lejau'S queso alcanzan ver con a y u ­
da del telescopio Dios á quien se contempla en la púdica vi(dota y en los volcanes 
cuyas erupciones extremecon la tierra Dios que es uua fuerza incomprensible, cu -
ya potencia es incalcalable: solo las leoginias d ; los egipcios, de los griegos, de los 
persas y la teología dogmática han tenido la audacia inconcobdjio de formar un cie­
lo encerran lo en él á la cau.sa creadora, diciendo: Ilay Hn.i esencia única que tiene 
CH si vida propia y último fin! 

jQué líislima que las religionos no dejen á sus m¡ni^tros tender 11 vuelo do su iiis-
piracioul Guarnióse olvidan que son sacerdotes ¡cuan bien hablan! E\ Padre Sallares 
tiene á veces bollisimos pensamientos; dijo refiriónd"se á la humanidad, que los hom­
bres son letras del alfabeto divino, siendo Cristo la letra inicia!; mas debió añadir, 
que era la letra inicial en la Cra Cristiana, pueslo que los hombres vivieron sin él, 
según dice Fernandez Cuesta 370! años, pues la Era de la creación del mondo la 
fija 3701 años antes de la venida de Cristo; y añádase á esto, los millones de millo­
nes de siglos perdidos en la noche do IO.Í tiempos, que la ciencia va encontrando len-
lamente sus vestigios, y se deducirá en consecuencia que Cristo fué el Deformador 
de una época, y que mucho antes (¡ue él, otros ll'Tormadores fueron letras iniciales 
de sus ed.ides respectivas; como lo fué Criztna en la Inlia, que según JacolÜol su 
nacimiento tuvo lugar unos cuatro mil ochocientos años antes de nuestra Era 

La historia de la tierra es mucho más exienía de como la refieren las leyendas 
religiosas, que todas tienden á un mismo fin, una culpa original y un Redentor [lor 
gracia, rechazando ia lógica ambos principios. 

En Dios que es la suprema armonía, en Dios que lodo es matemático, en Dio; que 
es la exactitud absoluta, no puede haber más que el cumplimiento de sus eternas le­
yes: los efectos respondiendo á la causa El desenvolvimiento de la ciencia en sus in­
numerables manifestaciones debido al estudio coii.stanto de las humanidades, la m o ­
ralización délas costumbres por los eonociiniontos adquiridos por las generaciones la 
unión de los pueblos por las crecientes necesidades de la vida, la oxlmcion de los ódius 
entre las naciones, porque donde impera la ciencia irremisiblemente tienen que morii' 
los rencore.'»; porque la verdadera sabiduría nos acerca h Dios, y el hombro que 
está cerca de Dios (metafóricamente hablando) no puede odiar; en su alma no puede 
germinar mñs que una pasión; ¡el amor universal! El que viva eu la luz, luz adquie­
ro y luz deslella! 

Dijo el Pai re Sallares, que el Eterno dio en Cristo á los hombres cuanto les podia 
dar. ¡Siempre á vueltas con lo iiismo! ¡Siempre limitando la acción de Dios! ¡Quién 
puede saber todo lo que Dios podrá dar á las humanidades!.... ¡Quién puede calcu­
lar la fuerza de ese motor eterno que sostiene en perpetuo movimiento los mundos 
que en rotación continúa Irazau sus órbitas en el espacio! qué matemático habrá tan 
osado que diga la cantidad Dios, se compone de tantas unidades! si cuando Irace sus 
números, antes de terminar la ecuación le dirá un astrónomo:—¡Detente! be descu­
bierto el mundo de Urano; aguarda, le dirán mas larde otros sabios; el cálculo nos 
dice que existe el mundo de Nepluno; pues sabido es que á un mismo tiempo en 
Francia y en Inglaterra el cálculo demostró que el .Munilo de Nepluno existia; y en 
Berlín con el anteojo logró el astrónomo M, Galle descubrir que posición ocupaba el 
nuevo cuerpo celeste que venia á aumentar la familia de nuestro sistema solar. 

Solo las religionos pueden tener la osadía de decir que Dios dio en Cristo á los 
hombres cuanto les podia dar. 
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Dijo el P.uire Sallares: que el hooibrc es una palabra de Dios, que el Espíritu Santo 

impera en el alma del cristiano hijo de Dios por adopción en la pila del bautismo, 

mientras que Cristo es hijo de Dios por naturaleza. 

Pues si Dii>s n« conceptúa hijos suyos mas(|ue íi los que reciben el agua del b a u ­

tismo, si solo son sus elegidos los católicos, a¡»oslólicos; romanos, ha desheredado de 

su gracia á la mayor parte de la humanidad, {luescomo dice muy bien un disiinguido 

escritor: 
íilloy por hoy el catolicismo es una de las religiones mas pequeñas del mundo. M 

solo no puede compararse con |-a .\Iahomolana, con la China ni con la Budista en el 
número de los heles que practican ó dejan de pr.tcticar pues cada una de estas la supera 
de muchos millones; sino que en el niimeio de cristianos practicantes es también muy 
inferior al Prolcslanismo y al Cristianismo Griego.» 

Hay un adagio muy vulgar, pero muy verdadero; dicen: «que el que lodo lo quie­
re todo lo pierde» y eso le ha sucedido al Cal(dicismo; él ha legislado sobre el destino 
del alma que es la mayor de las locuras que puede cometer una escuela. 

Todo lo (|ue no sea considerar la creación como un hogar con una sola familia, ¡la 
humanidad! y adijiiirir la certidumbre que esta con su progreso indeünido encontrará 
en recompensa de sus estudios y de sus ufanes la ciencia de la razón, y la razón de 
la ciencia, único camino que nos puede conducir á través délos siglos al conocimien-
lo de la verdad suprema; lodo lo que no sea engrandecer las aspiraciones del hom­
bre educando á la vez su senlimienlo, despertando su amorosa conq)a8ion, es perder 
como ha.sta ahora se ha perdido un lien\po preciosísimo, coiivirliendo las fuentes de 
la vida on raudales de sangre. Todas las religiones tienen la imposición por lema, 
todas han proclamado lu grandeza de Dios violando su ioy y ¡Ayl de las escuelas 
que con sangre sellan su razón de ser! 

En los artículos sucesivos seguiremos comentando los argumentos dogmáticos del 
Padre Sallares; por hny sido HOS rosta repetir que la VERDAD es «na ecuaciím que al 
resolverla, siempre de la misma cantidad, siempre sus raices componen idéntico va ­
lor. Siempre la verdad deuiueslia que os verdad. 

AuALiA DOMINGO y SOLBB. 

P A R A L I Í L O Í Í N T R E E L C L A U S T R O Y E L H O G A R . 
Misión difícil es la del escritor, cuando é*te , llevado de uu fin noble, pretende 

a r r a i c a r á la humanidad de los brazos de la ignorancia y quiere á toda costa h a ­
cerla comprender la realidad de las coaas ; mas nosotros , aunque noveles en el 
mundo de las letras , siendo la verdad nuestro lema , nos atrevemos á escribir el 
presente artículo, con el fin de trazar, aunque á grandes rnsg-os, la diferencia tan 
notable que existe entre la mujer que se encierra en un convento y la que opta 
por ser ú t i l ' á la familia y á la sociedad ju general , eu cualquiera de los estados 
en que se halle 

Una dist inguida e.-critora, al describir la vida monacal de la mujer, entre otras 
cosas, se expresa asi: 

«Entre aquellas religiosas que parecen solo l lamadas para adorar & Dios, hay 
profesoras eu todos loáramos, por que es condición indispensable que éstas sepan 
cuanto tiende á completar una selecta educación. 

«Hay, quien, desconociendo las interioridades del claustro, asegura que las mon­
jas son plantas parásitas, y gu iados de uua cual idad que no penetran, las j uzgan 
frivolas. 

«Estos ignoran que su estatuto las obl iga (excepto aquellas que lo ascético de 
su regla se lo impide, á la curación de los enfermos, ó la educación de la mujer; 
la que ejerce con tanto provecho de quien la recibe, cuanto desinterés en ellas, 
que no pueden utilizar su t rabajo. 

file:///Iahomolana
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«Si la educación de la mujer constituye un fruto social, las religiosas soa útile» 

k la humanidad » 
Cuando leimos las anteriores lineas, no pudimos menos de exolamar: ¿ Qué ea 

loa convento^ se da á la mujer «una selecta educación,» y que «las religiosas son 
útiles á la humanidad!» ¿Dónde está el fruto de es» educación , que no la vemos? 
¿Acaso los conventos han ilustrado 4 los pueblos? ¿Man soñado nunca las comn-
nidadea religio.-íín, en desenvolver la inteligencia de la mujer é instruirla en to ­
do aquello quo pudiera elevarla á su verdadero lugarV 

La fundación de los conventos data de tiempo inmemorial , y desde entonces 
hasta el presante, innumerables niftas han sido educadas en esas «santas» casas; y 
sin embíirgo. la mujer, generalmeote hablando, está en un estado de embruteci­
miento tal, que disiente pero mucho, de nnestra moderna civilizHción Y si algu­
nas, de.sprecíando necias preocup icionis. han roto las trabas que las sujetaban y 

han emancipado de la esclavitud de la ignorancia ilustrándo.se cuanto las ha 
sido posible., ciertamente que no ha sid.) á impulso de la deficiente enseñanza do 
los conveotos, sino por la mágica voz del pi'ogre,-<o que , valiéndose de los emi­
nentes sabios y grandes [ien.sadores. ya en las Academias , en los Atene.os ó en los 
diferentes círculos científiros y políticos. se ha disentido seriamente sobre el de­
plorable ab indono en que se tiene la instrucción de la mujer. 

Sila educación dada alas ninas en los conventos fuera tan «selecta,» hoysin duda 
tocaríamos sus ventajo.sos resultados, puesto que hallaríamos á la mujer perfec­
tamente ilústrala (al menos la que se habiete educado en esas «santas» casas;) 
pero desgraciadamente, lo que tocamos hoy, mal que nos pese, es el fruto podri­
do de una mal enten<lida educación. 

Y tanto es asi , que, la mayoría de dichas educandas , han ido más tarde á en­
grosar las cc)mnnidades religiosas; han abandonado los útiles deberes del hogar, 
para consagrarse á los improductivos del claustro ; han dejado de ser mujeres, 
para convertir-e en cosas; algunas, al llegar á la edad le la reflexión, han dese­
chado por completo aquella primera educación, que no estaba en armonía con m 
caodo de .ser, dando nuevo giro á sus conocimientos ; pero éstas , eii honor de la 
verdad, han sido las menos; y las restantes , habiéndose creado una faniilí i , han 
inoculado á ?us hijos, e.specialmente á las ho nbras, los mismos errores que ajiren 
dieron en la infancia, respecto á su misi'm en la tierra, aumentados con una gmii 
dosis de ciego fanatismo en sus creencias religiosas, que iia sido y es el cáncer so­
cial que. no deja medrar á las inteligencias. 

La niña educada en un convento, rara vez lleg-a á ser libre pensadora ; pues 
primero qué se la inculca, es esa especie de misticismo que la da un airo hipóei 
ta, impropio de sus cortos años ! se la habla mucho de Dios y d(í los santos , d i 
cielo y del infierno; se la infunde con este último , un miedo horrible, ; se la hace 
creer que la falta más insignificante es un gran pecado ; se la dan á leer libros, 
devotos más ó menos exagerad os se la enseña un poco de literatura aq\iello más in­
dispensable para salir del pa.so, unas cuantas labores, entre ellas el bordado en oro 
y plata para trajes de las imágenes, la confección de e9c.ipulario.s, ro.sarios aceri-
(;o.« y otran frioleras , como asimismo , la de algunos dulces delicados Y he aquí 
la «selecta» educación de la uiña, que , más tarde, si no tiene vocación para en-
eeri'arse en el claustro, ha de desempeñar la difícil ml.síón de esposa y madre. 

El fruto de dicha educacón, como llevamos dicho son la crasa ignorancia y el 
ciego fanatismusn que viven multitud de familias. 

No, no es posible mirar con indiferencia el estado actual de la mujer ; pues s¡ 
I)ien ha cambiado un tanto de las épocas anteriores , le falta aún bastante para 
uivelar.se con el progreso de nuestros días. 

fichemos una ojeada por nuestra querida España; bu.squemos á la mujer culta 
do las grandes capitales allí donde existe más actividad, más vida; penetremos en 
la alta saciedad, y, salvo raras excepciones, sólo hallaremos la ignorancia bajo 
dÍ3tiuto,s aspectos. La generalidad de aquellas mujeres que van envueltas en sedas 
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y lerciopelos, n o son sino una sombra de la mnier verdaderamente instruida; y sin 
embargo, dichas mujeres, en s u mayor parte, han recibido la «selacta* educación 
de los conventos; por qne educar asi á la mujer, es de buen tone, por más que a 
un prudüiite observador no se le pasará por alto la frivuldad de las unas, el orgullo 
y vanidii.i ds l.is otras, el fanatismo de las más y la ignorancia que se refleja en 
casi todas. 

La «sMesta» elu^^-icióa de lo^ convjutoj h i formxio á la mujer de u n modo tal 
qne, p:n- lo g í o a n l . á ó l o rapresenti un exagerado rutiuarismo, que coarta por 
completo su libertad en toda clase de conocimientos. 

Asi, p u M , las r.iligio.sa3 estiuliid.^,s detenidamente, no pueden ser útiles á la 
humaniílad por ningún concepto; y si a lguno las llama plantas parásitas, no hace 
sino darla.s el cilificativo que se merecen. 

Ahora bi-ín: comparemos á la religiosa con la madre da familia, y por consi-
guieiile, lógicamente instruida; contemplemos á las dos por_ un momento, obser-
vómoilas atentainenla y veamos cual de ellas reporta más ventajas á la h u ­
manidad 

í n m ija- qii! se encie;'r\ e i un claustro, desde el instante qne penetra en él, se 
despoja da todoí sus sjotimiantos da e sos saotimieutos que constituyen un sinnú-
jnaro da afactos y q u ' forman á u u i s t D alrededor una apacible atin'tsfera de ri-
snofias eap.van/. i.s; haya de sn verdadera familia despreciando sus solícitos cuida­
dos y dejan l )la su n id í en el más profundo dolor, para unir.se á otra familia des­
conocí la quí na tiene p ira ella más atene.iones que las qne podíera tener á una 
huéjpída; ana voz instal idt en s u i i u a v í c i sa , sa de.sentieude por completo del 
mundo, «para com igr ií-S<Í exolmivainenta á Dios:» aUÍ, ora mucho por los desgra­
ciados, y especialmsnte por los hereges, qne son sin duda todos los libre pensado­
ras: las desgracia" de familia, las vicisitudes de las amigas de la infancia y cuantos 
uyes exhalan los infortn lados, los remeili i con unas pocas oraciones al Señor ó á. 
a lgún santo predilecto ya qne e l e x a g 'ralo lievotismo es la bise principal de l e ­
das las coíQuaidales raligioias, pues s\n él la vocación no e s sincera. 

l̂ a religiosa, n o tiene más volunta I qne la de la superiora; y ¡ayl de ella si no 
cnin|)le extri ;tauiante c o n lo-! rigura is | irace[)tos que se la impanen , porque e n -
IÓUC3S será expiada y calumniada, convirtiéndose en el bl i n c o de las iras de sus 
jtropias coinp ñeras. 

La raligio^a pi-rde s u sen.sib lidad de mujer, y al perderla, se atrofian, sus 
¡deas , porqua "istas buscan rau iales de sentimiento para dilatarse en todos senti-
do.s, b i H o i n U exnbei'ancia de la vid i para desarrollarse en todas direcciones , y 
buscan la constante ebullición dal progreso , que es la que las muestra hermosos 
horizo itet da luz donde pal|)¡tan los más elevados conceptos. 

Ln. r-' igiosa, abandona los más caros afectos de la familia y busca á Dios en la 
soledad dal claustro, sin comprender que pierde un tiempo precioso y qne U¡os n o 
puede e x i s t i r entre la ignorancia y el fanatismo. 

La ralia-iosa sogun las reglas raon.icales, no debe tener ninguna afección de la 
Tierra, sino qne deba pertenecer ú Dios en cuerpo y alma; puesto que al encerrar­
se en el claustro, «so desposa con El.» 

La re ig ios i . vive para sí, es exclusivista por excelencia, y á semejanza del ava­
ro, todo lo acapara para su convento , y sin reparar en los medios , procura h a ­
cerse con la limosna da lo.s unos y el donativo de los otros, por q lO en su crasa 
iírnorancia, cree que de este modo su Dios estará más contento de ella. 

La religiosa, es una pobra demente que huye de las miserias humanas pam su­
mirse en las miserias del fanatismo y la ignorancia, peor mil vece* que cuanta.s 
luchas tengan que sostenerse en la vida; es efectivamente una planta parásita por­
que vive 8 la sombra del rntinarismo sin que pueda adquirir nuevos conooi'nien • 
tos que la ilustren; y sin mas aspiraciones que su fé ciega, vegeta entre ti'iieblas 
donde s n inteligencia, raquítica y enfermiza, no puede percibir nunca lo» vi­
vificantes rayos del progreso. 

La religiosa, esa mujer que para amar á Dios necesita vestir u n traje ridículo, 
encerrarsa entre cuatro paredes, cargar bu cuerpo de cilicios, fingir la vos dando 
la un acento mí'tico para que pierda su natural armonía, cubrirse el rüStrocot: 
u n velo cuando alguien la visita, disciplinarse en ciertas épocas del año, ayuna*, 
en otras, dormir poco sobre el duro suelo ó sobre tablas, rezar mucho y vivir e»* 
vida tan monótona v esclava, esa mujer, repetimoí, n o puede poriuinpun conce' 
t o s e r útil á la ¡iamoMad^.^,..,.,^^^^^^ 
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Dimos cuenta en el líilimo número del año Vde L a Liz, del dinero que habíamo.si 
recibido para los pobres durante el año; después de escrilo nuestro articule, se re-; 
cibierou hasta el día 2'2 de mayo treinta pesetas con cincuenta cént imosque unidasi 
á la suma anterior, forman el total mil ciento cuarenta pesetas, con 30 céntimos.; 
Las treinta pesetas proceden de la venta de libros, «El Huérfano,» 6 pesetas, de unj 
espiriüsia 2, id. de Vilasar 2 1 , id. de uu espiritista 1 , id de un espiritista 50 c é n - | 
limos, l a sque se hin repartido del modo siguiente, á una pobre viuda con dos hijos! 
18 iiCiíetas á otra viuda S id. á un ciego 2 id. á uua desgraciada 1 id. 4 una e u - j 
ferina 1 id. cincuenta cénti-mos. 1 

.M comenzar el año sexto se ha recibido de Pamplona de J. S. una pésela, de J. .M, 
\ iJ. de un cípirili.da 2 id. total 4 pesetas. ; 

Gll.\CI.V.—lüipreati de Cayetano Campios, Sta. .Madrona, 8 y 10. -5 

La mtijef que basa sus frociüias religiosas soh e titilo absurdo no pucife d fundir siiiO 
sorahr»s, loda vez que nara an;ir a iiios y. ser buenos, no fc necesit.i lant" cúmido «le 
preocupaciones; creyendo sea de inuchi uias ul lid id la miu¡ r duslrada y llámenle mo­
ral, i|ue á la par (¡ni va adq^dri.- do mayores coniícimicnlus va timben desarrtl ando los 
nobles sciiliiiiien os de li ja. c>pos i y niade, en cuyos i-stailos, aunque di-linlos, puede 
tiab'ijar incesant mente en pio de sus seiiu-janlis, y denioslr.ir á l i sociedad las grandes 
ven'ajas de su iluslricion 

la iiiujer, fuera del clánsip". puede ser el án^el prolecirr de la familia, por que sus 
sacritici' s no tienen limiles; pues siempre fuerte en las lu' ha-, p odií.i en ios afectos, 
resanadI en la escasez, aleniand» al dé il, ton.̂ ol ndo I .illigido \ tolera'diia.s fallas 
agenas, paede II :;ar al heioi-mo en el cu i plimicnln de s is doh'Tes: <o • o hija, como 
esiiiisi, roniu m drc y romo ainif;i, sicmp e lal a oca.sion de ejfCiitar es bien, ya quf su 
noble Y liermosa mis'on 11 pone en c nlaclo con tndos los senlii'uienios del lina, puciien-
do decnse que e- la .d'g'C imr po-a qu - revooic< en 'Oino de todos los afectos. 

I.a mujer •n e' iio-:ar, si es digna, es suniamenie líiii a A hum.iindad, porque «u.í tra­
bajos no se pierden jamis en ei vicío, sino que la soc ed d los recoge c m o una necesidad 
supieina pan su* relo; ina.s. 

La m ijeren el ho,'ar, es una de las prinf-ipa es obreras d^ U civilización, pues ron li 
educación de sus hijos, realza un ¿ran traliüj para el pi» venir. 

Asi, pues, crtenios que de ui mujer iici cláuslm á la ••iijci del hogar, existe una dis­
tancia inmensa pues'O que la piniera, consu gnorancia y su f.n i ' i í i i io , représenla la mner-
te; y la .segunda con SU ilu iriciOn y su lógica, es h imá:e" de la v da; la piimera, .sirve 
al f)ios del egoísmo en tanto oivi 11 h la humanidad dijera, n clusa a su propia fami!i>, 
p.ira c nsaKraise s lo «I Idos de su religión; la segunda, ama al Dios de la veidad, y em-
pezand > p r sns hi,os y concluyendo por sus senieíanles l dus, sienipie está di.'puesla a 
hacer al̂ 'o nid en favor de los denns, po- que no es exclusivista ni f.uMicd, y por que 
desde niña ha aspii do I s «alud.bles elluvios de un • sana y extensa educiciou. 

I'or MI.meia que p demos rcpedr hasia la saciedad, que I is ra igios.IS no $on útiles á la 
humanidad; y quesólo s rven de v I instrumento a ios p deres re igiosis, par» soíientr la 
ignorancia "ii la niujei, y po mdio de e-l i , lanalizar á 'os pueblos, ron el fin de que no 
disfruten nunca d- las suaves bris.is de la Iberlad Kn caudiio, a mujer del ho îar, co>>ve-
nieolenienie educada, co todos tiempos dará ópano- frulo.s á l.< s<ciedad > dias de gloría 
i las fuiuras ge-ieracioncs; porque (U <as nlámadas revueltas de 1 > vida en ese t<njunti> 
universal de ¿igrimas v suspiíos, de goces y sonrisas, de esperanzas y di^cepciones, es 
donde 11 mujer oiiserva, estudia y comienza á comprender su tan difícil C( mo elevada 
misión en la l icaa 

Es neces,irio lechar siem[ire, para saber á que altura se halla el valor d . | espiíilu; es 
preciso presenciar los suc'sos paw poderlo* describir «on más re lidad; es indispensahli' 
locar los efectos del iden y d i mal, para sáberl'S apreciar mejor; y en el hogar, en e e 
libro indefiíiilode la fauulia, dond lo mismo puede hallirs'' d néctar de la fcli idad que 
la cicuia de dofir. es el ugar prediiecio ile la m'.jer. por que es el gran taller d- su pro-
grew, Pero la relií osa, esa in eiiz ciega que huye di I mundanal bullicio par.i consagrarle 
al Dios de su i(ínorancia, nun-a podra equipai-.rse con la mujer de ho^ar 1i);íic im'me 
instruida, por que la una, con su quielsnio vive fU a elernid.id délas somliras; y la otra, 
con su incesanl.! irahijo, vislumb a á cida insiantc nuevos timizonles de luz, que, cual 
lievmoso faro, la guian siempre en cl cumplimiento de .«os .eberts. 

CÁNDIDA S.\:ÍZ Dtí CASTr![.LVÍ. 


